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    PRÓLOGO

     

     

     

     

     

    ¿Por qué este libro? La respuesta es muy sencilla: he escrito estas páginas por amor a la Eucaristía. Y porque siento un vivo deseo de compartir este amor con muchos otros. La misa siempre me ha fascinado: ¡el Señor está ahí, muy cerca, sobre el altar y en el sagrario! Jamás me ha aburrido, ni siquiera en los momentos más oscuros de mi vida, precisamente porque Él está ahí. Lo más extraordinario es que, en cada misa, es el Señor quien se acerca a nosotros, ¡incluso cuando nos hemos alejado de él! Por eso, delante de la Eucaristía me siento muy pequeño. 

    En mi visión del misterio eucarístico he adoptado el punto de vista del fiel con el fin de ayudarle a encontrarse personalmente con Cristo y a saborear las inmensas riquezas de la liturgia eucarística. Después de un breve recordatorio de lo que significa la Eucaristía para la Iglesia, sigo paso a paso el desarrollo de la liturgia y termino describiendo los distintos tiempos litúrgicos que nos permiten participar realmente en los misterios de la vida de Cristo. 

    La Eucaristía es fundamentalmente un misterio de fe. Para penetrar ese misterio, me he dejado guiar por la fe de la Iglesia tal y como se manifiesta en la acción litúrgica. Mi itinerario se compone de una descripción de todo lo que el sacerdote y los fieles hacen durante la misa; de ahí paso al significado de cada gesto y de cada oración, relacionándolos con la vida de Jesús y con los grandes acontecimientos de la historia santa; y a continuación expongo, lógicamente, las actitudes que corresponden a esos gestos y a esas oraciones, y las que se derivan para nuestra vida diaria. 

    Para presentar la acción litúrgica del sacerdote y los fieles, he recurrido a las indicaciones del misal romano para la misa dominical, celebrada por un único sacerdote. A la hora de describir el significado de todas las acciones litúrgicas y de proporcionarles un fundamento sólido, me he basado en numerosos textos extraídos de la Escritura, el misal romano, el Catecismo de la Iglesia católica y su Compendio, la doctrina del Concilio Vaticano II y los principales documentos de Juan Pablo II y Benedicto XVI sobre la Eucaristía. En cuanto a las posturas convenientes en los diferentes momentos de la celebración eucarística, me he limitado a hacer unas cuantas sugerencias cuyo fin es una correspondencia más plena al don de la Eucaristía. Están escritas con un estilo personal y exhortativo, ya que miran directamente al corazón, de donde brotan la oración, el amor a Dios y el deseo de santidad. 

    Puesto que he recibido mi formación espiritual en el seno del Opus Dei, estoy muy agradecido a san Josemaría, su fundador, por todo lo que me ha hecho descubrir. De ahí que todo lo que he escrito en este libro se lo deba a él.

    También quiero dar las gracias a cuantos han revisado y corregido el texto. Su ayuda espontánea ha sido para mí una delicada manifestación de la providencia divina. 
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    La celebración de la Eucaristía es ante todo un encuentro con Cristo resucitado. Nos sumerge en el corazón mismo de su obra redentora. Este encuentro es único, ya que nos une a Jesucristo, en la unidad del Espíritu Santo, para alabar y glorificar a Dios Padre de un modo digno y adecuado.

    En la misa el mismo Jesucristo viene a nuestro encuentro como Señor y Redentor: nos habla a través de las lecturas de la Escritura, nos santifica por el sacrificio eucarístico y nos alimenta con su propia carne para hacernos participar de su vida divina. A cambio, nos pide que creamos en la Eucaristía, que deseemos sus beneficios y que participemos en ella con amor. 

     

    Amar la misa es amar al mismo Cristo; amar la misa es amar a la Iglesia. ¡Los tres son inseparables!

     

    Puesto que la razón de ser de la Eucaristía es el amor, por amor penetramos en ella. 

     

    ¡La Eucaristía es la obra maestra de Dios!

 





  
    LOS DISCÍPULOS DE EMAÚS

     

     

     

     

     

    El encuentro con Jesús en la Eucaristía es muy parecido al de los discípulos de Emaús[1]. Un encuentro que tiene lugar el mismo día de la Resurrección. Curiosamente, en el relato que hace san Lucas podemos ver la estructura esencial de la misa.

    San Lucas narra cómo los dos discípulos regresaban a Emaús desde Jerusalén, tristes y abatidos, cuando Jesús se les acercó y les dirigió la palabra sin que ellos le reconocieran. Ambos discípulos confesaron su decepción ante el aparente fracaso de Jesús: «Esperábamos que fuese Él quien redimiera a Israel». 

    Entonces Jesús empieza a explicarles, a partir de las Escrituras, los designios de Dios sobre el Mesías y el sentido de su muerte en la Cruz. «“¡Necios y torpes de corazón para creer todo lo que anunciaron los Profetas! ¿No era preciso que el Cristo padeciera estas cosas y así entrara en su gloria?”. Y comenzando por Moisés y por todos los Profetas les interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a él». Al escuchar sus explicaciones, los discípulos recobraron el ánimo, hasta el punto de exclamar: «¿No es verdad que ardía nuestro corazón dentro de nosotros, mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?». 

    Al llegar a Emaús, insistieron a Jesús para que se quedara con ellos. «Y cuando estaban juntos a la mesa tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su presencia». Jesús desapareció de su vista dejándolos maravillados ante ese pan partido, nuevo signo de su presencia. 

    El encuentro con el Resucitado provocó en los dos discípulos una honda transformación, porque «al instante se levantaron y regresaron a Jerusalén». Allí encontraron a los apóstoles y a los que estaban con ellos, y «se pusieron a contar lo que había pasado en el camino, y cómo le habían reconocido en la fracción del pan». 

    El relato de los discípulos de Emaús puede servirnos de guía para nuestro encuentro con el Resucitado durante la misa. Los episodios del relato evangélico se corresponden con las secuencias de la misa: el inicio de la celebración, la liturgia de la Palabra, la liturgia eucarística y el rito de conclusión.

    El primer episodio del relato evangélico nos muestra cómo Jesús toma la iniciativa y acude Él mismo al encuentro con los discípulos. Así es como el inicio de la celebración nos prepara para acoger a Cristo con las debidas disposiciones. Nos invita a ser conscientes de que viene también a nuestro encuentro: en la Eucaristía se hace nuestro compañero de viaje y camina realmente a nuestro lado.

    El siguiente episodio, en el que Jesús les explica las Escrituras, se corresponde con la liturgia de la Palabra. Para encontrarse con Cristo es preciso escuchar y asimilar la Palabra de Dios a partir de las Escrituras: mientras los dos discípulos le escuchaban ¡ardía su corazón!

    A continuación viene la escena del albergue, donde los discípulos reconocen a Jesús cuando parte el pan y se lo da. Esta acción se corresponde con la liturgia eucarística, en la que Jesús manifiesta su presencia como Redentor, actualiza el sacrificio de la Cruz —simbolizado en el pan partido— y se nos entrega en la comunión.

    El último episodio es igualmente significativo para la Eucaristía. El encuentro con el Señor provoca tal conmoción en los dos discípulos que se ponen inmediatamente en camino para dar testimonio de su fe en Cristo resucitado. El rito de conclusión nos invita a seguir el ejemplo de estos dos discípulos y nos garantiza que la Eucaristía nos proporciona la luz y la fuerza para vivir como auténticos testigos de Cristo. 

     

    En la misa, Cristo se hace contemporáneo nuestro: viene a nuestro encuentro para compartir nuestras alegrías y nuestras penas, y nos entrega su propia vida para que participemos de ella.

     

    Dile a Jesús: «Ven a mi encuentro como hiciste con los discípulos de Emaús; es a ti a quien busco».

     

    Medita de vez en cuando en tu oración el texto de san Lucas que relata el encuentro de Jesús con los discípulos de Emaús: ¡verás cómo te ayudará!

     

    En la celebración de la Eucaristía hallamos las tres etapas o vías que caracterizan a la vida espiritual: la purificación en la preparación penitencial, la iluminación en la liturgia de la Palabra y la unión en la liturgia eucarística. 

     

     

    [1] Lc 24, 13-35. 

  





  
    LA EUCARISTÍA, UN MISTERIO DE FE

     

     

     

     

     

    Para encontrar de verdad a Cristo, como les fue concedido a los discípulos de Emaús, debemos fijarnos en el desarrollo de la liturgia eucarística tal y como la encontramos en el misal. En efecto, la celebración de la misa está tejida de signos y símbolos, de gestos, palabras y silencios que nos invitan a este encuentro y nos guían hacia él. 

    En la liturgia los gestos y las palabras nos vienen dados, nos preceden: no tenemos que inventarlos. Nuestra tarea consiste en asimilarlos, interiorizarlos, hacerlos nuestros. Debemos, por así decir, entrar con todo nuestro ser —cuerpo y alma— para poner nuestro pensamiento y nuestro corazón en sintonía con esas palabras y esos gestos litúrgicos.

    La Iglesia expresa su fe mediante la acción litúrgica y las oraciones, ya que la ley de la oración es la ley de la fe: la Iglesia cree como reza; y transmite incesantemente todo lo que es y todo lo que cree a través de la liturgia. «La fe de la Iglesia es anterior a la fe del fiel, el cual es invitado a adherirse a ella»[2]. Es tarea nuestra sintonizar nuestra fe con la de la Iglesia para tener acceso a toda la riqueza del misterio eucarístico. Este itinerario de fe nos permite acoger a Cristo tal y como viene a nosotros en la misa: «Acoger en la fe el don de su Eucaristía es acogerlo a Él mismo»[3]. 

    La Eucaristía es un misterio de fe porque, en su realidad visible, representa y lleva a cabo una realidad espiritual, divina, que únicamente se percibe con los ojos de la fe. Esta realidad espiritual, evidentemente, no «es producida» por la fe, como ocurre con la imaginación, que sí produce impresiones y fantasmas. La fe, por el contrario, nos permite discernir una realidad externa, objetiva, revelada por Dios, que no es perceptible para los sentidos y que supera nuestro entendimiento. Es un proceso: requiere una adhesión personal a Dios y un asentimiento libre a la verdad revelada. 

    La Eucaristía es un misterio de fe, «el gran misterio que nos dejó como alianza eterna»[4]. Es el misterio de la fe por excelencia, porque nos pone en presencia de Cristo resucitado y de su sacrificio redentor. Con razón el sacerdote exclama después de la consagración: «¡Este es el sacramento de nuestra fe!». 

    Encontramos un hermoso ejemplo de este itinerario de fe en la reacción de san Pedro ante el anuncio de la Eucaristía. San Juan cuenta cómo la declaración de Jesús escandalizó a los discípulos, muchos de los cuales se dijeron: «Es dura esta enseñanza, ¿quién puede escucharla?»[5], y le abandonaron. «Entonces Jesús les dijo a los doce: “¿También vosotros queréis marcharos?” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros hemos creído y conocido que tú eres el Santo de Dios”»[6]. La reacción de Pedro nos muestra claramente su plena adhesión a la persona de Cristo y su asentimiento a la verdad que revela porque es el Hijo de Dios. 

    Para tener acceso a la profunda realidad de la Eucaristía y encontrar en ella a Cristo, debemos adherirnos a las verdades que la Iglesia nos transmite a través de la celebración eucarística. La Iglesia manifiesta y expresa su fe mediante los gestos y las palabras de la liturgia: así es como engendra, lleva con ella y alimenta nuestra fe personal. Es adhiriéndonos plenamente a lo que la Iglesia nos dice sobre la presencia y la acción de Cristo en la Eucaristía como le encontramos. Por eso, el encuentro con Cristo en la Eucaristía no es producto de nuestra fe, sino la realidad a la que la fe nos da acceso.

    En el Apocalipsis san Juan utiliza una imagen muy simple para mostrar cómo este encuentro es una iniciativa de Cristo que reclama de nosotros una aceptación: «Mira, estoy a la puerta y llamo: si alguno escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él, y él conmigo»[7]. Así pues, el encuentro con Cristo resucitado pide una respuesta de nuestra parte: Él toma la iniciativa viniendo a nosotros; nosotros hemos de acogerle abriéndole nuestro corazón, nuestra inteligencia y nuestro ser. 

     

    «La fe es una adhesión filial a Dios, más allá de lo que nosotros sentimos y comprendemos»[8]. Nada reafirma mejor nuestra fe que la convicción de que para Dios no hay nada imposible.

     

    Recuerda los reproches que el Señor dirige a sus apóstoles por su falta de fe, y su admiración ante la fe del centurión y la de tantos otros. También tú debes convertirte en un hombre de fe. ¡Pídele que te dé la plenitud de la fe!

     

     

    [2] CCE 1124. 

    [3] CCE 1336. 

    [4] Plegaria eucarística IV. 

    [5] Jn 6, 60. 

    [6] Jn 6, 68-69. 

    [7] Ap 3, 20. 

    [8] CCE 2609.

  





  
    LA FE EUCARÍSTICA

     

     

     

     

     

    Hay tres textos en los que encontramos una exposición clara y sintética de la fe eucarística de la Iglesia: la Ordenación general del misal romano (2002), el Catecismo de la Iglesia católica (1997) y su Compendio (2005). Además de estos densos textos, otros tres documentos recientes exponen de modo más profundo la fe de la Iglesia en esta materia: la encíclica Ecclesia de Eucharistia (2003) y la carta apostólica Mane nobiscum Domine (2004), ambas de Juan Pablo II, y la exhortación apostólica postsinodal Sacramentum Caritatis (2007), de Benedicto XVI. 

    A continuación nos limitaremos a recordar brevemente los principales elementos de la fe de la Iglesia. Eso nos ayudará a apreciar mejor la grandeza de este don, a amar más la misa, a maravillarnos ante esta obra de arte divina y a saborear la belleza de la liturgia eucarística. 

     

     

    La Eucaristía es fuente y culmen de toda la vida cristiana

     

    La Iglesia ha descrito de modo muy conciso su fe en la Eucaristía afirmando que: 

    — «La Eucaristía es el sacrificio mismo del Cuerpo y de la Sangre del Señor Jesús, que Él instituyó para perpetuar en los siglos, hasta su segunda venida, el sacrificio de la Cruz, confiando así a la Iglesia el memorial de su Muerte y Resurrección.

    — La Eucaristía es signo de unidad, vínculo de caridad y banquete pascual, en el que se recibe a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la vida eterna»[9].

     

    En cuanto al lugar que ocupa la Eucaristía en la vida de la Iglesia, no duda en afirmar: 

     

    — «La Eucaristía es fuente y culmen de toda la vida cristiana. 

    — En la Eucaristía alcanzan su cumbre la acción santificante de Dios sobre nosotros y nuestro culto a Él.

    — La Eucaristía contiene todo el bien espiritual de la Iglesia: el mismo Cristo, nuestra Pascua.

    — La Eucaristía expresa y produce la comunión en la vida divina y la unidad del Pueblo de Dios.

    — Mediante la celebración eucarística nos unimos a la liturgia del cielo y anticipamos la vida eterna»[10].

     

    La Iglesia otorga esta preeminencia a la Eucaristía porque es por medio de Cristo, único Mediador entre Dios y los hombres, como rendimos culto a Dios y somos santificados por Él. ¡Solo Él, Dios y hombre, puede garantizar este maravilloso intercambio entre Dios y nosotros! Solo Él puede asegurar que el mundo es, efectivamente, santificado, y que nosotros, los hombres, podemos rendir a Dios Padre un culto digno de Él y que salva al mundo. 

    La Eucaristía es el centro y la cumbre de la vida cristiana para toda la Iglesia, tanto universal como local, y para cada uno de los fieles. El Concilio Vaticano II no duda en afirmar que «los demás sacramentos, al igual que todos los ministerios eclesiásticos y las obras del apostolado, están unidos con la Eucaristía y hacia ella se ordenan»[11]. En la Eucaristía la Iglesia se manifiesta y se realiza plenamente como Cuerpo y Esposa de Cristo; en su celebración encuentra la plena manifestación y la verdadera realización de su misterio, su naturaleza profunda y su misión. En efecto, «la comunión de vida divina y la unidad del Pueblo de Dios, sobre los que la propia Iglesia subsiste, se significan adecuadamente y se realizan de manera admirable en la Eucaristía»[12]. 

    De hecho, la Eucaristía es «el compendio y la suma de nuestra fe»[13], ya que encierra todos los misterios de la fe cristiana. También contiene y expresa todas las formas de oración: «la bendición y la adoración, la oración de petición y de intercesión, la acción de gracias y la alabanza»[14]. Es así como «la riqueza inagotable de este sacramento se expresa mediante los distintos nombres que se le dan»[15]: cena del Señor, fracción del Pan, asamblea eucarística, memorial, santo Sacrificio, sagrada y divina liturgia, comunión, santa misa, etc. Cada uno de estos nombres evoca un aspecto determinado.

    Por eso la Iglesia ha venerado siempre la Eucaristía como su tesoro más grande. La ha recibido «de Cristo, su Señor, no solo como un don entre otros muchos, aunque sea muy valioso, sino como el don por excelencia, porque es don de sí mismo, de su persona en su santa humanidad y, además, de su obra de salvación»[16]. Por esta razón Juan Pablo II nos recuerda que «la Eucaristía es un don demasiado grande para admitir ambigüedades y reducciones»[17]. 

     

    Jesús compara el Reino de Dios con un tesoro escondido en un campo y con una perla fina. Aplica estas dos parábolas a la Eucaristía. Ve a vender tú también cuanto posees para adquirir algo mucho más valioso que un tesoro o una perla fina: ¡el mismo Cristo!

     

    La Eucaristía te ayuda a pasar de la superficie de las cosas a la profundidad de la acción divina. ¡Que te interese más lo que hace Dios y cada una de las personas divinas que lo que hacen los hombres!

     

    ¡Ponte delante de la hostia como delante de Cristo resucitado, que está ahí vivo y actuando!

     

     

    La Eucaristía es un verdadero sacrificio

     

    Cuando celebramos la Eucaristía, celebramos «el memorial de nuestra redención»[18]. «La Eucaristía es memorial del sacrificio de Cristo, en el sentido de que hace presente y actual el sacrificio que Cristo ha ofrecido al Padre, de una vez para siempre, sobre la Cruz en favor de la humanidad. El carácter sacrificial de la Eucaristía se manifiesta en las mismas palabras de la institución: “Esto es mi Cuerpo que se entrega por vosotros” y “este cáliz es la nueva alianza en mi Sangre que se derrama por vosotros” (Lc 22, 19-20). El sacrificio de la Cruz y el sacrificio de la Eucaristía son un único sacrificio. Son idénticas la víctima y el oferente, y solo es distinto el modo de ofrecerse: de manera cruenta en la cruz, incruenta en la Eucaristía»[19]. De hecho, Cristo es «al mismo tiempo sacerdote, víctima y altar»[20]. 

    El Señor ha querido concentrar en la misa todo el misterio pascual, es decir, su obra redentora que culmina en el sacrificio de la Cruz y la Resurrección. «El Triduo Pascual [...] está como incluido, anticipado y “concentrado” para siempre en el don eucarístico. En ese don Jesucristo entregaba a la Iglesia la actualización perenne del misterio pascual. Con él instituyó una misteriosa “contemporaneidad” entre aquel Triduo y el transcurrir de todos los siglos»[21]. 

    El misterio pascual es «el único acontecimiento de la historia que no pasa: Jesús muere, es sepultado, resucita de entre los muertos y se sienta a la derecha del Padre “de una vez para siempre”. Es un acontecimiento real, sucedido en nuestra historia, pero absolutamente singular: todos los demás acontecimientos suceden una vez, y luego pasan y son absorbidos por el pasado. El misterio pascual de Cristo, por el contrario, no puede permanecer solamente en el pasado, pues por su muerte destruyó a la muerte, y todo lo que Cristo es y todo lo que hizo y padeció por los hombres participa de la eternidad divina y domina así todos los tiempos y en ellos se mantiene permanentemente presente»[22]. 

    En la celebración de la Eucaristía, «el tiempo y el espacio se han concentrado y se ha representado de manera viviente el drama del Gólgota, desvelando su misteriosa “contemporaneidad”»[23]. Por eso, «la obra de nuestra redención se efectúa cuantas veces se celebra en el altar el sacrificio de la Cruz»[24]. «Este sacrificio», nos recuerda Juan Pablo II, «es tan decisivo para la salvación del género humano, que Jesucristo lo ha realizado y ha vuelto al Padre solo después de habernos dejado el medio para participar de él, como si hubiéramos estado presentes. Así, todo fiel puede tomar parte en él, obteniendo frutos inagotablemente»[25].

    La Eucaristía es un auténtico sacrificio «porque representa (hace presente) el sacrificio de la cruz, porque es su memorial y aplica su fruto»[26]. Y «es Cristo mismo, sumo y eterno sacerdote de la Nueva Alianza, quien, por el ministerio de los sacerdotes, ofrece el sacrificio eucarístico. Y es también el mismo Cristo, realmente presente bajo las especies del pan y del vino, la ofrenda del sacrificio eucarístico»[27].

     

    El SÍ incondicional de Jesús a la voluntad de su Padre es un ejemplo y una llamada. Aprende a decir siempre SÍ a la voluntad de Dios. Así te parecerás cada vez más a Él y serás eficaz en tu apostolado.

     

    ¿Te das cuenta de la maravilla que es la Eucaristía? San Juan nos dice explícitamente que, en el momento de comenzar la Última Cena y de instituir la Eucaristía, Jesús, «habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin»[28]. ¡En la Eucaristía Cristo nos ofrece la plenitud de su amor!

     

     

    La Eucaristía es un sacrificio de acción de gracias y de alabanza

     

    La Iglesia celebra la Eucaristía como un sacrificio de acción de gracias y de alabanza. De hecho, la palabra Eucaristía, que procede del griego, significa acción de gracias. En la Última Cena, antes de partir el pan y de entregárselo a sus discípulos, Jesús da gracias a Dios. En cada celebración eucarística revive esta acción de gracias de Cristo, ya que es «un sacrificio de acción de gracias al Padre, una bendición por la cual la Iglesia expresa su reconocimiento a Dios por todos sus beneficios, por todo lo que ha realizado mediante la creación, la redención y la santificación»[29].

    Y la acción de gracias va acompañada de la alabanza. Ese es precisamente el sentido de la plegaria eucarística, culmen de toda la celebración. El sacerdote empieza proclamando: «Es justo darte gracias, y deber nuestro glorificarte, Padre Santo...»; y termina diciendo solemnemente: «Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos». 

    Cuando celebra la Eucaristía, la Iglesia «canta la gloria de Dios en nombre de toda la creación»[30]. A través de la persona de Cristo y de su sacrificio, vuelve a dar —por así decir— el verdadero sentido a la creación: alaba a Dios por todo lo que ha hecho de verdadero, de bueno y de bello, y le rinde la plenitud de la gloria que Él ha querido manifestar y comunicar por medio de su obra creadora. 

    «La Eucaristía», añade Juan Pablo II, «se celebra, en cierto sentido, sobre el altar del mundo. Ella une el cielo y la tierra. Abarca e impregna toda la creación. El Hijo de Dios se ha hecho hombre, para reconducir todo lo creado, en un supremo acto de alabanza, a Aquél que lo hizo de la nada. De este modo, Él, el sumo y eterno Sacerdote, entrando en el santuario eterno mediante la sangre de su Cruz, devuelve al Creador y Padre toda la creación redimida. Lo hace a través del ministerio sacerdotal de la Iglesia y para gloria de la Santísima Trinidad. Verdaderamente, este es el mysterium fidei que se realiza en la Eucaristía: el mundo nacido de las manos de Dios creador retorna a Él redimido por Cristo»[31].

     

    En la misa participas de la acción de gracias y de la alabanza de Cristo a su Padre: ¡hazlo dignamente y con amor filial! 

     

    Prolonga lo que haces en la misa a lo largo del día: ¡cuántas ocasiones tienes de dar gracias a Dios y de alabarle de palabra... y de obra!

     

     

    Cristo está realmente presente en la Eucaristía

     

    «En la celebración de la misa, en la cual se perpetúa el sacrificio de la cruz, Cristo está realmente presente en la misma asamblea congregada en su nombre, en la persona del ministro, en su palabra y, más aún, de manera sustancial y permanente en las especies eucarísticas»[32]. Estas formas diferentes de presencia se van haciendo gradualmente patentes durante la celebración. 

    «Estas varias maneras de presencia llenan el espíritu de estupor y dan a contemplar el misterio de la Iglesia. Pero es muy distinto el modo, verdaderamente sublime, con el cual Cristo está presente a su Iglesia en el sacramento de la Eucaristía»[33]. ¡La presencia de Cristo bajo las especies eucarísticas es absolutamente única! «En el Santísimo Sacramento de la Eucaristía están contenidos verdadera, real y substancialmente el Cuerpo y la Sangre junto con el alma y la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, y, por consiguiente, Cristo entero. Esta presencia se denomina “real”, no a título exclusivo, como si las otras presencias no fuesen “reales”, sino por excelencia, porque es substancial, y por ella Cristo, Dios y hombre, se hace totalmente presente»[34]. Así pues, Cristo está en la Eucaristía «de manera sacramental, es decir, bajo las especies eucarísticas del pan y del vino»[35]. 

    Esta presencia del Señor bajo las especies eucarísticas se hace posible por la transubstanciación, es decir, «la conversión de toda la sustancia del pan en la sustancia del Cuerpo de Cristo, y de toda la sustancia del vino en la sustancia de su Sangre. Esta conversión se opera en la plegaria eucarística con la consagración, mediante la eficacia de la palabra de Cristo y de la acción del Espíritu Santo. Sin embargo, permanecen inalteradas las características sensibles del pan y del vino, esto es, las “especies eucarísticas”»[36].

    Evidentemente, quien está ahí es Cristo resucitado. «En su cuerpo resucitado, pasa del estado de muerte a otra vida más allá del tiempo y del espacio. En la Resurrección, el cuerpo de Jesús se llena del poder del Espíritu Santo; participa de la vida divina en el estado de su gloria»[37]. Ahora Cristo posee un Cuerpo glorioso que abarca todos los tiempos y todos los lugares. Al ascender al cielo, entra en la eternidad como Señor de todos los tiempos y puede hacerse contemporáneo nuestro en todo momento. Al estar ahí, bajo las especies eucarísticas, Jesús cumple su promesa de estar con nosotros hasta el fin de los tiempos ¡más allá de todas nuestras expectativas!

     

    Él está ahí con un amor desbordante por ti; y tú, ¿qué haces por Él? 

     

    Contémplale con cariño sobre el altar y en el sagrario. Adórale con profunda reverencia. ¡Dile que le quieres! Manifiéstale tu agradecimiento con pequeños gestos de amor.

     

    Benedicto XVI compara la transubstanciación con una especie de «fisión nuclear»[38], el inicio de un proceso de transformación de la realidad, cuyo término último será la transfiguración del mundo entero, el momento en que Dios será todo para todos. ¿Sigues siendo capaz de asombrarte ante esta maravilla?

     

     

    La Eucaristía es un banquete sagrado

     

    La Iglesia proclama también que la misa es a la vez e inseparablemente el sacrificio que perpetúa el de la Cruz y el banquete sagrado de la comunión en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Es así como «la celebración del sacrificio eucarístico está totalmente orientada hacia la unión íntima de los fieles con Cristo por medio de la comunión. Comulgar es recibir a Cristo mismo que se ofrece por nosotros»[39]. 

    El Señor ha hecho de su Carne un verdadero alimento y de su Sangre una verdadera bebida: «Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida»[40]. La Carne y la Sangre que nos da pertenecen al estado glorioso del Resucitado.

    Por su Resurrección, el Señor ha inaugurado un nuevo modo de presencia por el que puede no solo estar presente bajo las especies eucarísticas, sino también entregar su Cuerpo y su Sangre en alimento. Igual que su estado le permite atravesar los muros y las puertas cerradas y aparecer según su voluntad, ahora es capaz de traspasar el muro de la alteridad que nos separa a unos de otros. De este modo nos puede dar su propia vida en participación y podemos alimentarnos de su Carne y de su Sangre. 

    Además, es el Señor quien nos invita a comulgar con su Cuerpo y con su Sangre para participar de su propia vida: «En verdad, en verdad os digo que si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros»[41]. Nos une más estrechamente a Él y nos une también en un solo Cuerpo, la Iglesia. 

    La comunión con el Cuerpo y la Sangre de Cristo nos hace participar plenamente de la misa. Por eso la Iglesia recomienda vivamente «la participación más perfecta en la misa, la cual consiste en que los fieles, después de la comunión del sacerdote, reciban del mismo sacrificio el Cuerpo del Señor»[42]. 

     

    Recibe al Señor con fe y con amor, ¡como le recibieron la Virgen María y los santos!

     

    La comunión con el Cuerpo y la Sangre de Cristo es un don y es un deber: el don de su propia vida divina y el deber de conformar nuestra vida con la suya. 

     

     

    La Eucaristía es un anticipo y una prenda de la salvación eterna

     

    La Eucaristía inaugura, desde ese mismo momento, todo lo que será manifestado plenamente al fin de los tiempos. Toda la liturgia eucarística tiende hacia la plena realización de la salvación eterna: anticipa de forma sacramental la plena realización de la vida eterna, nos da «la prenda de la gloria que tendremos junto a Él»[43] y de esta manera responde a todas las expectativas de la esperanza cristiana. 

    La Iglesia ve en la comunión un anticipo del banquete celestial. «El banquete eucarístico es para nosotros anticipación real del banquete final, anunciado por los profetas (cf. Is 25, 6-9) y descrito en el Nuevo Testamento como “las bodas del cordero” (Ap 19, 7-9), que se ha de celebrar en la alegría de la comunión de los santos»[44]. 

    Cuando comulgamos, recibimos, aquí en la tierra, las primicias de la vida eterna con la garantía de la Resurrección al final de los tiempos: «El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día»[45]. Hasta tal punto nos une la comunión a Cristo resucitado que Él mismo la compara, por analogía, con la vida trinitaria: «Igual que el Padre que me envió vive y yo vivo por el Padre, así, aquel que me come vivirá por mí»[46]. 

    La Iglesia ve en la venida del Señor al altar un anticipo de su advenimiento glorioso al final de los tiempos; y ve igualmente en la asamblea eucarística una prefiguración del nuevo pueblo de Dios que nace de la nueva Alianza en la Sangre de Cristo.

    Además, la Iglesia nos ayuda a tomar conciencia de que, al celebrar la Eucaristía, unimos la liturgia terrenal a la liturgia celestial. La plegaria eucarística, el prefacio y el Sanctus hacen referencia a ella de forma explícita. Por eso celebramos la misa en unión con la Virgen María, y con todos los ángeles y santos; y por la misma razón rezamos en cada misa por los difuntos.

     

    Confía plenamente en Cristo: si ha llegado tan lejos que ha querido morir en una cruz para asegurar tu salvación eterna, ¿cómo puedes dudar? Y después ha subido al cielo para prepararte un sitio.

     

    ¿Piensas a menudo en la vida eterna? Deséala ardientemente, como un regalo de Dios que quiere tu felicidad, pon tu confianza en las promesas de Cristo y cuenta con la ayuda del Espíritu Santo para merecerla. 
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